11 INT. DEPARTAMENTO LUCÍA – DIA

Lucía se adelanta y abre la puerta del baño mientras Antonio descubre tímidamente el departamento de su hija. Él entra al baño dejando la puerta abierta. Lucía seca con un repasador la taza que está en el escurridor. Escucha que su padre está orinando en el baño. Guarda la taza en el aparador. Escucha el agua del grifo de la pileta del baño junto con la tos acatarrada de su padre seguida de un inmundo escupitajo. 

LUCÍA

Papá, por qué no me avisaste que venías. Yo ahora tengo que ir a trabajar.

El padre sale del baño secándose las manos y la cara acalorada. Deja la toalla apoyada en el respaldo de una silla. La toalla cae al piso. Mira la cama de una plaza ordenada.

ANTONIO

Y cuando la mami viene, ¿dónde duerme?

LUCÍA

Tengo otro colchón ahí abajo. 
¿Cómo caíste a esta hora papá? 
Estoy saliendo.

ANTONIO

Es que vine por unos trámites de la mutual y quería saber cómo andabas, pero no te preocupes Luchi, me voy enseguida, no te quiero molestar.

LUCÍA

No, no molestás papá. Tengo café ¿querés un poco?

Antonio separa el respaldo de una de las sillas de la mesa.

ANTONIO

¿Querés que vaya a comprar unos bizcochitos de grasa?

LUCÍA

No dejá, hay pan con manteca.

El ofrecimiento alegra a Antonio quien asiente con la cabeza.

ANTONIO

Qué bien, un poco chico pero lindo. Vos sí que tuviste suerte. Te acomodaste rápido

LUCÍA

Ya hace tres años que me mudé.

Antonio va hacia el baño, se apoya en el marco de la puerta mirando hacia adentro.

ANTONIO

Se salieron unos azulejos. Si querés yo te los pego. Es una pavada. Me vengo el sábado.

Lucía coloca un individual en la mesa del comedor. Sirve la taza de café, coloca una azucarera, un plato con rodajas de pan cortado. Una mantequera, un cuchillito. Un frasco de dulce casero, una cuchara. Antonio se sienta, con celeridad comienza a untar el pan con la manteca y con el mismo cuchillo saca dulce del frasco y lo unta sobre la manteca. Come, bebe un sorbo de café. Ella limpia el cuchillo con una servilleta de papel y la coloca al lado de la mantequera. Apoya la cuchara sobre la boca del frasco de dulce. Lucía permanece parada.

ANTONIO

¿Viste qué rico le salió el dulce a la mami este año?

LUCÍA

No lo mezcles con la manteca.

Antonio la mira sorprendido

LUCÍA

Se echa a perder.

Antonio parece no comprender.

LUCÍA

Allá ustedes mezclan todo, no se dan cuenta. Después las cosas se pudren y no saben por qué.

Se escucha que golpean la puerta.

LUCÍA

¿Siii?

ANA

Lucía, soy yo, Ana.

Lucía entreabre la puerta para hablar cordialmente con Ana.
LUCÍA

¿Cómo anda? ¿Ya volvió del médico?

Recortada por el marco de la puerta Ana sonríe con su cartera apretada al pecho.
ANA

¿Podés creer que me equivoqué de día? ¿Que era mañana?

Ana se interrumpe, emite una tos seca y reiterada.

LUCÍA

A cualquiera le pasa.

ANA

Lucía, mi amor, quería pedirte otra vez un favor. Resulta que me llamó mi hermana, viste que no anda muy bien, parece que le cambiaron el tratamiento y…  me pidió que vaya. Yo no tengo muchas ganas, pero qué le voy a hacer, la familia es la familia. No le puedo fallar. Así que mañana por la tarde me voy. ¿Si te dejo otra vez la llave, serías tan amable de regarme las plantas?

12 INT. PASILLO DEPARTAMENTO LUCÍA – DIA

Lucía está impaciente por terminar la conversación.

LUCÍA

Sí Ana. No hay problema. Después me alcanza la llave.

ANA

Gracias hermosa, sos un sol.

Gira para abrir la puerta de su departamento frente al de Lucía. 

ANA

Tus padres sí que se ganaron la grande con vos.

13 INT. DEPARTAMENTO LUCÍA – DIA

Antonio ya comió todo el pan cortado y da su último sorbo al café, saca un cigarrillo del paquete, lo coloca en su boca. 

ANTONIO

Qué contento me pone que te quieran los vecinos, hija. 

Busca fuego palpando sus bolsillos. Mira a Lucía. Se arrepiente. Guarda el cigarrillo en el bolsillo de la camisa.

ANTONIO

Desde chiquita fuiste así vos. Yo siempre le dije a la mami, esta piba nos va a salir buena ¡Mi Luchi, carajo!

LUCÍA

Papá, es un favor, nada más.

Lucía recoge con premura los utensilios del desayuno y los ordena en la kitchenette dando la sensación de estar apurada.

ANTONIO

En serio Luchi, es un orgullo que seas tan buena.

Silencio.

ANTONIO

Escuchame hija, yo ando necesitando que me prestes…

Segundos de silencio. Lucía va a su cartera, abre la billetera, saca un billete de veinte pesos y los coloca sobre la mesa.

ANTONIO

Es un poco más. En una semana te juro te lo devuelvo.

Ella extrae un billete de cien pesos doblado de un pequeño bolsillo de su billetera, lo coloca sobre el billete de veinte. Guarda la billetera en la cartera y se la cuelga en el hombro.

LUCÍA

Tengo que irme.

ANTONIO

Luchi, a más tardar en dos semanas te lo devuelvo. Tengo que cobrar un trabajo…

Ella le responde cortante.

LUCÍA

No tengo más. 

Antonio continúa sentado. Lucía con la cartera colgada entra al baño, descarga el depósito de agua. Sale, recoge la toalla que está en el piso, la coloca en el cesto de la ropa sucia. Recoge los libros y una carpeta que están sobre la mesa junto con la llave del departamento. Se acerca a la puerta de entrada.

LUCÍA

Perdoname papá, es todo lo que tengo.

ANTONIO

Necesito cuatro mil antes de mañana. 

LUCÍA

¿Cuatro mil? ...Estás loco papá.

ANTONIO

La mami me dijo que habías juntado para un viaje.

Lucía abre la puerta.

LUCÍA

Papá, yo trabajo, estudio. Me tengo que ir.

ANTONIO

Te juro que en dos semanas te lo devuelvo.

Lucía permanece con la puerta abierta esperando. Antonio se levanta, con la mirada baja se acomoda la camisa y toma el dinero que está sobre la mesa.

Se escuchan gritos de mujer. Lucía cierra abruptamente la puerta. 
